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LA UNIÃ“N LIBRE 

Mi mujer de cabellera de fuego de madera 
De pensamientos de relÃ¡mpagos de calor 
De cintura de reloj de arena 
Mi mujer de cintura de nutria entre los dientes del tigre 
Mi mujer de boca de escarapela y de ramo de estrellas de Ãºltima magnitud 
De dientes de huellas de ratÃ³n blanco sobre la tierra blanca 
De lengua de Ã¡mbar y de vidrio frotados 
Mi mujer de lengua de hostia apuÃ±alada 
De lengua de muÃ±eca que cierra y abre los ojos 
De lengua de piedra increÃ­ble 
Mi mujer de pestaÃ±as de palotes de escritura infantil 
De cejas de borde de nido de golondrina 
Mi mujer de sienes de pizarra de techo de invernadero 
Y de vaho en los vidrios 
Mi mujer de hombros de champaÃ±a 
Y de fuente con cabezas de delfines bajo el hielo 
Mi mujer de muÃ±ecas de cerillos 
Mi mujer de dedos de azar y de as de corazones 
De dedos de heno cortado 
Mi mujer de axilas de marta y de hayucos 
De noche de San Juan 
De ligustro y de nido de escalares 
De brazos de espuma de mar y de esclusa 
Y de mezcla del trigo y del molino 
Mi mujer de piernas de cohete 
De movimientos de relojerÃ­a y de desesperaciÃ³n 
Mi mujer de pantorrillas de mÃ©dula de saÃºco 
Mi mujer de pies de iniciales 
De pies de llaveros de pies de calafanes que beben 
Mi mujer de cuello de cebada no perlada 
Mi mujer de garganta de Valle de oro 
De cita en el lecho mismo del torrente 
De pechos de noche 
Mi mujer de pechos de topera marina 
Mi mujer de pechos de crisol de rubÃ­es 
De pechos de espectro de la rosa bajo el rocÃ­o 
Mi mujer de vientre de despliegue de abanico de los dÃ­as 
De vientre de garra gigante 
Mi mujer de espalda de pÃ¡jaro que huye vertical 
De espalda de azogue 
De espalda de luz 
De nuca de canto rodado y de tiza mojada 
Y de caÃ­da de un vaso en el que acaba de beberse 
Mi mujer de caderas de barquilla 
De caderas de lustro y de penas de flecha 
Y de tronco de plumas de pavo real blanco 
De balanza insensible 
Mi mujer de nalgas de asperÃ³n y de amianto 
Mi mujer de nalgas de espalda de cisne 
Mi mujer de nalgas de primavera 
De sexo gladiolo 
Mi mujer de sexo de yacimiento de oro y de ornitorrinco 
Mi mujer de sexo de alga y de bombones antiguos 
Mi mujer de sexo de espejo 
Mi mujer de ojos llenos de lÃ¡grimas 
De ojos de panoplia violeta y de aguja imantada 
Mi mujer de ojos de sabana 
Mi mujer de ojos de agua para beber en la cÃ¡rcel 
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Mi mujer de ojos de madera siempre bajo el hacha 
De ojos de nivel de agua de nivel de aire de tierra y de fuego

EL MARQUÃ‰S DE SADE 

El marquÃ©s de Sade ha vuelto a entrar en el volcÃ¡n en erupciÃ³n
De donde habÃ­a salido 
Con sus hermosas manos todavÃ­a ornadas de flecos
Sus ojos de doncella
Y ese permanente razonamiento de sÃ¡lvese quien pueda
Tan exclusivamente suyo
Pero desde el salÃ³n fosforescente iluminado por lÃ¡mparas de entraÃ±as
Nunca ha cesado de lanzar las Ã³rdenes misteriosas
Que abren una brecha en la noche moral
Por esa brecha veo
Las grandes sombras crujientes la vieja corteza gastada
Que se desvanecen
Para permitirme amarte
Como el primer hombre amÃ³ a la primera mujer
Con toda libertad
Esa libertad
Por la cual el fuego mismo ha llegado a ser hombre
Por la cual el marquÃ©s de Sade desafiÃ³ a los siglos con sus grandes Ã¡rboles abstractos
Y acrÃ³batas trÃ¡gicos 
Aferrados al hilo de la Virgen del deseo
â€ƒ
Â 
EN LA RUTA DE SAN ROMÃ•N 

La poesÃ­a se hace en el lecho como el amor 
Sus sÃ¡banas deshechas son la aurora de las cosas 
La poesÃ­a se hace en los bosques 
Tiene todo el espacio que necesita 

No Ã©ste sino otro que condicionan 
El ojo del Milano 
El rocÃ­o sobre la planta cola de caballo 

El recuerdo de una empaÃ±ada botella de Traminer sobre una bandeja de plata 
Un alta verga de tumolina sobre la mar 
Y la ruta de la aventura mental 
Que sube vertical 
Y al primer alto se enmaraÃ±a 

No se grita por las calles 
Es inconveniente dejar la puerta abierta 
O llamar testigos 

Los bancos de peces la banda de pÃ¡jaros 
Los rieles a la entrada de una gran estaciÃ³n 
Los reflejos entre dos orillas 
Los surcos en el pan 
Las burbujas del arroyo 
Los dÃ­as del calendario 
La hierba de San Juan 

El acto de amor y el acto de poesÃ­a 
Son incompatibles 
Con la lectura en voz alta del periÃ³dico 

La direcciÃ³n del rayo del sol 
El fulgor azul que enlaza los hachazos del leÃ±ador 
El hilo del palote en forma de corazÃ³n o de nasa 
El golpear acompasado de la cola de los castores 
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La diligencia del relÃ¡mpago 
El chorro de almendras de lo alto de viejos peldaÃ±os 
La avalancha 

La cÃ¡mara de los hechizos 
No seÃ±ores no es la CÃ¡mara de diputados 
Ni los vapores de la recÃ¡mara una tarde de domingo 

La figuras de danza en trasparencias sobre las charcas 
La delimitaciÃ³n contra un muro de un cuerpo de mujer al lanzarlos puÃ±ales 
Las volutas claras del humo 
Los bucles del pelo 
La curva de la esponja de Filipinas 
Los lazos de la serpiente coral 
La entrada de la hiedra en las ruinas 

Tiene todo el tiempo para ella 
El abrazo poÃ©tico como el abrazo carnal 
Mientras dura prohÃ­be toda caÃ­da en la miseria del mundo.
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